
 

 

 

COMUNICADO INSTITUCIONAL N° 5 

 

Manizales, 28 de agosto de 2026 

Han sido días difíciles para nuestra ciudad y nuestra universidad. El sismo del pasado 10 de 

agosto puso a prueba no solo nuestras instalaciones, sino también nuestra capacidad para 

cuidarnos, acompañarnos y responder como comunidad. 

En medio de la incertidumbre, hubo algo que se hizo evidente desde el primer momento: la 

Universidad de Caldas es, ante todo, su gente. Estudiantes, docentes, administrativos, 

trabajadores oficiales, egresados y familias hicieron parte de una respuesta colectiva que 

permitió atender las necesidades más urgentes y avanzar, paso a paso, hacia la recuperación de 

la vida universitaria. 

La Universidad reconoce especialmente a los docentes, funcionarios administrativos y 

trabajadores oficiales que estuvieron presentes desde las primeras horas de la emergencia, 

acompañando a los estudiantes, atendiendo sus inquietudes, organizando ayudas y poniendo su 

trabajo al servicio de la comunidad. A ellos, y a quienes se fueron sumando durante estos días, 

nuestro agradecimiento. 

Durante estas semanas, la Universidad puso en marcha la caracterización “U Caldas Solidaria”, 

que ha permitido conocer las necesidades de estudiantes, docentes, administrativos, 

trabajadores oficiales y egresados. A la fecha, se han recibido 3.120 registros, información que 

ha servido para priorizar la atención y orientar los apoyos.  

A partir de esta información se activaron diferentes rutas de atención. Se gestionaron apoyos 

alimentarios y de necesidades básicas, atención médica y acompañamiento psicosocial. 

También se atendieron las necesidades relacionadas con las mascotas de integrantes de nuestra 

comunidad.  

El acompañamiento psicosocial continúa a través de Bienestar Universitario y los de Seguridad 

y Salud en el Trabajo, que mantienen el seguimiento de los casos identificados. La comunidad 

que requiera este apoyo puede comunicarse con la línea de WhatsApp FOCUS: 300 892 7783. 

A esta respuesta se sumó el Consultorio Jurídico “Daniel Restrepo Escobar”, que acompañó a 

integrantes de la comunidad afectados por daños estructurales o pérdida de vivienda, 

articulando la orientación jurídica con la gestión de apoyos sociales y materiales.  

También el Centro de Acompañamiento a las Familias (CAF) activó su equipo psicosocial para 

acompañar a las familias de los estudiantes, tanto en Manizales como fuera de la ciudad, 

brindando información, orientación y acompañamiento durante este proceso. 

Y el apoyo continúa. Se ampliaron los plazos para acceder a las becas de alimentación para 

estudiantes damnificados y se habilitaron mecanismos de solicitud para becas de compensación 

y residencias universitarias hasta el 30 de agosto. De igual forma el Consejo Académico amplio 

el plazo para las adiciones y cancelaciones de materias hasta el cuatro de septiembre. 



 

 

 

Con relación a la presencialidad, ha sido una de las principales preguntas de la comunidad. La 

respuesta parte de una decisión que la Universidad tomó desde el día del sismo: no retornar a 

los espacios sin contar previamente con elementos técnicos que permitieran establecer 

condiciones seguras para su uso. 

Las evaluaciones fueron realizadas por el Grupo Interno de Trabajo de Desarrollo Físico de la 

Vicerrectoría Administrativa, con profesionales especializados en estructuras, patologías y 

gestión del riesgo. El diagnóstico de la infraestructura universitaria estableció que el 90 % de 

las edificaciones no presentó daños; el 3 % presentó daños leves, susceptibles de intervención 

en el corto plazo, y el 7 % presentó afectaciones que requieren estudios complementarios para 

determinar el alcance de las intervenciones.  

Esto significa que el retorno a la presencialidad no implicó habilitar todos los espacios de 

manera indiscriminada. Las áreas que requieren intervención permanecen aisladas y, cuando 

fue necesario, sus actividades fueron trasladadas a otros espacios que permiten continuar con 

el desarrollo de las labores académicas y administrativas. 

Uno de los principales retos fue el campus Palogrande, donde se encontraba parte de la oferta 

académica de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. Para garantizar la continuidad de 

las clases, la Universidad gestionó 28 aulas adicionales mediante alianzas con la Corporación 

Universitaria Remington y la ESAP, además de reorganizar espacios propios y se está en 

conversaciones para oficializar otras infraestructuras de la ciudad.   

Con la Corporación Universitaria Remington se dispuso 17 aulas, con capacidad para hasta 606 

estudiantes, mientras que la ESAP Territorial Caldas aportó 11 salones, con capacidad máxima 

para 427 estudiantes. A estos espacios se sumaron aulas del campus Versalles y el Auditorio 

del Centro Cultural Universitario Rogelio Salmona, adecuado para el desarrollo de actividades 

académicas. De esta manera, las actividades que se desarrollaban en los espacios afectados 

pudieron ser reubicadas y continuar de manera presencial.  

El retorno comenzó de manera progresiva desde el 18 de agosto, dando a cada Facultad la 

posibilidad de organizar el regreso de acuerdo con las condiciones de sus programas y adelantar 

previamente actividades de acompañamiento y aprestamiento para la comunidad.  

Hoy, el 100 % de las actividades académicas se desarrolla de manera presencial, de acuerdo 

con los reportes entregados por las Decanaturas a la Vicerrectoría Académica.  

El proceso de recuperación de la infraestructura continúa y no solo de la parte física, sino 

también de los equipos y demás elementos, cada daño reportado está siendo incorporado al 

procedimiento de identificación, caracterización y reporte a las aseguradoras. A la fecha se han 

registrado 157 reportes de daños, y el procedimiento contempla la reparación o reposición de 

los elementos afectados conforme a las pólizas correspondientes.  

Hoy podemos decir que la Universidad volvió a encontrarse en sus aulas, pero lo hizo sin 

apresurar el regreso y tomando las decisiones necesarias para proteger a quienes las ocupan. 

 



 

 

La emergencia nos dejó daños que tendremos que reparar y situaciones que todavía requieren 

seguimiento. Pero también dejó una certeza: cuando estudiantes, docentes, administrativos, 

familias, instituciones y ciudadanía trabajan juntos, la Universidad encuentra la manera de 

levantarse y seguir adelante. 

A todos quienes estuvieron, ayudaron, acompañaron, atendieron, limpiaron, escucharon, 

enseñaron, organizaron y cuidaron durante estos días: gracias por ser parte de este tejido 

universitario que hoy nos permite volver a encontrarnos. 
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